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Resumen

BAYER, E. & G. LÓPEZ (1994). Observaciones sobre el género Deschampsia P. Beauv. (Gra-
mineae) en la Península Iberica. Anales Jard. Bot. Madrid 52(1): 53-65.

Se comenta la posición taxonómica que cabe atribuir a Deschampsia media (Gouan) Roem. &
SchulL, D. refracta (Lag.) Roem. & Schult., D. cespitosa subsp. gredensis Vivant y D. cespi-
tosa subsp. hispanica Vivant, concluyendo que es conveniente incluirlas a todas ellas en la
subcosmopolita y muy variable D. cespitosa (L.) P. Beauv. Se pone en duda la presencia en la
Península Ibérica de D. cespitosa subsp. cespitosa. Se proponen las nuevas combinaciones:
D. cespitosa subsp. subbiflora (Lag.) Ehr. Bayer & G. López y D. cespitosa var. congesta
(Font Quer) Ehr. Bayer & G. López. Se tipifica Aira subbiflora Lag.
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Abstract

BAYER, E. & G. LÓPEZ (1994). Notes on the genus Deschampsia P. Beauv. (Gramineae) on the
Iberian Península. Anales Jard. Bot. Madrid 52(1): 53-65 (in Spanish).

The taxonomic position oí Deschampsia media (Gouan) Roem. & Schult., D. refracta (Lag.)
Roem. & Schult., D. cespitosa subsp. gredensis Vivant and D. cespitosa subsp. hispanica Vi-
vant is discussed. All of these taxa, in the authors' opinión, should be included in the subcos-
mopolitan and very polymorphous D. cespitosa (L.) P. Beauv. Deschampsia cespitosa subsp.
cespitosa is most probably not present on the Iberian Península. The following new combina-
tions are proposed: D. cespitosa subsp. subtriflora (Lag.) Ehr. Bayer & G. López and D. ces-
pitosa var. congesta (Font Quer) Ehr. Bayer & G. López. Aira subtriflora Lag. is typified.
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INTRODUCCIÓN

Al revisar el material de Deschampsia para
el catálogo de plantas vasculares de la Comu-
nidad de Madrid, aprovechando la concesión
de unas Acciones Integradas Hispano-Alema-
nas, hemos encontrado bastantes problemas
para encuadrar el material madrileño de la

sección Deschampsia [sect. Compelía (Link)
Aschers.] debidos a la gran cantidad de opi-
niones taxonómicas que se han publicado so-
bre el género. Opiniones que resultan no solo
dispares, sino a menudo contradictorias. De-
cidimos en consecuencia ocuparnos un poco a
fondo del problema de la clasificación de este
grupo de plantas. Como resultado de nuestro
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estudio hemos obtenido algunas conclusiones
que creemos del suficiente interés como para
publicar el presente trabajo.

De la sección Deschampsia se venían ad-
mitiendo en la Península Iberica, tras el traba-
jo de revisión de PAUNERO (1956), tres espe-
cies: D. cespitosa (L.) P. Beauv., D. media
(Gouan) Roem. & Schult. [incl. D. refracta
(Lag.) Roem. & Schult] y D. setacea (Huds.)
Hack. Posteriormente, VIVANT (1978) encon-
traba en la Península Ibérica plantas que pare-
cían diferir bastante por su anatomía foliar;
describió por este motivo dos nuevas Subes-
pecies de D. cespitosa y puso en duda la pre-
sencia en España de la verdadera D. media.
En trabajos posteriores más analíticos (CERVI
& ROMO, 1981; CASTROVIEJO, 1982; SMIT-
HIES, 1986) se ha llegado a duplicar el número
de especies admitidas para la Península Ibéri-
ca, sin que esté nada claro que las unidades ta-
xonómicas reconocidas por estos autores co-
rrespondan en todos los casos a entidades
naturales diferenciadas (cf. NIETO FELINER,
1985). ¿Merecen estas razas españolas últi-
mamente descritas más crédito como especies
que las más de 40 variantes taxonómicas -y
más de 100 menciones en el índex Kewensis-
(KAWANO, 1963; DAVY, 1980; CONERT, 1987)
que se han llegado a admitir en el seno de la
D. cespitosa?

MATERIALES Y MÉTODOS

Este trabajo está basado en el estudio mor-
fológico y anatómico de material de herbario
-fundamentalmente del depositado en los
herbarios M y MA- y de la lectura cuidadosa
de la bibliografía más importante relativa a las
principales especies o razas de la sección Des-
champsia que supuestamente crecen en la Pe-
nínsula Iberica.

Entre el material estudiado se encontraban
varios tipos nomenclaturales: los de Aira re-
fracta Lag., A. subbiflora Lag., D. caespitosa
subsp. gredensis Vivant, D. cespitosa subsp.
hispanica Vivant, D. media subp. masclansii
Cervi & Romo, D. hispanica var. burebana
Cervi & Romo, D. hispanica subsp. gallaeci-
ca Cervi & Romo y D. hispanica var. iberica
Cervi & Romo.

Con objeto de esclarecer la importancia de
los caracteres anatómicos en el grupo de la
D. cespitosa, hemos hecho cortes en la parte
media de la lámina de las hojas externas e in-
ternas de los renuevos y también de las hojas
caulinares de varias muestras de herbario.
Para hacer los cortes se utilizaron cuchillas de
afeitar y se sometió previamente el material a
una corta ebullición en agua de alrededor de
medio minuto. Los cortes se estudiaron al mi-
croscopio, sin teñir, y se dibujaron con la ayu-
da de una cámara clara de la casa Wild. Tam-
bién se realizaron, en algunas muestras, cortes
no solo en la parte media sino también a dife-
rentes alturas de la lámina, sin que se pudieran
apreciar variaciones significativas en la dispo-
sición del esclerénquima dentro de una misma
hoja.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

¿D. cespitosa o D. medial

El punto de mayor controversia ha sido
siempre el de la circunscripción de D. cespito-
sa (L.) P. Beauv, y D. media (Gouan) Roem.
& Schult. PAUNERO (1956), la agrostóloga
Buschmann (in sched.) y, últimamente, CLAR-
KE (1980), SMITHIES (1986) y BOLOS & al.
(1990) consideran a la D. refracta (Lag.)
Roem. & Schult. como una subespecie de
D. media. Por el contrario, VIVANT (1978),
CABALLERO (1946), RIVAS MARTÍNEZ (1963)
y KERGUÉLEN (1979) la llevan, también como
subespecie, a la D. cespitosa. No está pues
nada claro dónde acaba la D. cespitosa y dón-
de empieza la D. media. Al igual que ocurre
con la mayoría de las plantas de la Península
Iberica, las plantas centroeuropeas que se vie-
nen incluyendo en D. media (CONERT, 1987)
parecen ser distintas de l&D. media de Mont-
pellier (cf. ASCHERSON & GRAEBNER, 1899).
La morfología de las espiguillas y la anatomía
foliar que le atribuye VIVANT (l.c.) a esta últi-
ma son, a primera vista, muy diferentes de las
que le venían asignando la mayoría de los
agrostólogos centroeuropeos: con arista casi
basal, dientes laterales de la lema cortos y ho-
jas lisas, con capa de esclerénquima abaxial
continua (ZEMANN, 1906; BUSCHMANN, 1948;
CONERT, Le).
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Tras leer el trabajo de CERVI & ROMO

(1981) se tiene la impresión de que en la Pe-
nínsula Ibérica se pueden encontrar todas las
formas morfológicas intermedias entre la
D. media, s. str. -tal como la define VIVANT

(l.c.)- y laD. cespitosa, s.l. -incl. D. refrac-
ta-. Esta impresión queda confirmada me-
diante el estudio de material de herbario. Las
D. media y D. refracta tienen un número so-
mático de cromosomas 2n = 26 (ALBERS,

1980). El mismo número es el que predomina
en D. cespitosa, s.l. (KAWANO, 1963) y es el
único que se ha detectado en la Península Ibé-
rica (ALBERS, 1980). Que existan formas in-
termedias entre D. media y D. cespitosa, s.l.,
no es de extrañar, pues según DAVY (1980):
"Gene flow within the whole D. cespitosa
complex (including the closely related D. al-
pina) has resulted in continuous variation
between most of the extreme forms."

LaD. media, s. str., entendiendo por tal las
plantas de Montpellier descritas por Vivant
-de dicharegión, "CircaMonspelium...", pro-
cedía la Aira media de Gouan-, reúne una se-
rie de características que la hacen muy típica:
hojas muy finas y ásperas (sobre todo las in-
ternas de los renuevos), arista inserta cerca del
ápice de la lema, dientes laterales de la lema
bastante mayores que los centrales. Lo que
explica que haya sido admitida como buena
especie por numerosos autores. Sin embargo,
en todos estos caracteres se puede observar
una gradación casi continua hacia laD. cespi-
tosa, s.l. Que esto ocurre en lo que respecta al
punto de inserción de la arista y a la longitud
de los dientes laterales de la lema se aprecia
ya de forma manifiesta en el trabajo de Cervi
y Romo. En cuanto a la rugosidad y asperezas
de la epidermis abaxial de las hojas hay que
decir que existen también casi todos los trán-
sitos posibles. No parece por otra parte que
haya que dar a ese carácter, por sí solo, una
importancia decisiva: las hojas externas de los
renuevos de cualquier planta del grupo tien-
den a ser lisas o casi lisas; las más internas,
con cierta frecuencia, rugosas o ásperas. En la
D. media la mayoría son ásperas -rugosas o
aculeoladas-, solo las más externas a veces li-
sas o casi lisas; en la D. cespitosa las hojas
pueden ser las externas lisas y las internas ru-

gosas o casi todas lisas. Hojas lisas o retrorso
aculeoladas se presentan también en algunas
otras razas muy lejanas de D. cespitosa, por
ejemplo en las sudamericanas (PARODI, 1949)
-en las que por cierto tampoco parece ser un
carácter constante el punto en que se inserta la
arista-, sin que este hecho se haya utilizado
para diferenciar ni siquiera una simple forma.

Hay que dar la razón a CERVI & ROMO (l.c.)
cuando afirman que en el nordeste de la Pe-
nínsula Ibérica crecen plantas que habrá que
llevar a la D. media. Sin embargo, entre los
materiales que estos autores incluyen en di-
cha especie hay algunos con aristas insertas
muy cerca de la base de la lema, otros muchos
con dientes laterales de la lema muy cortos e
incluso otros con todas las hojas lisas o casi li-
sas.

Al proponer una clasificación para este gru-
po hay que tener en cuenta que laD. cespitosa
es una planta de área de distribución amplísi-
ma -subcosmopolita- y extraordinariamente
polimorfa. Lo que según DAVY (1980) se debe
a una combinación de plasticidad fenotípica y
variación genecológica. En ella se incluyen
no solo numerosas razas con el rango de su-
bespecie o variedad, sino también un buen nú-
mero de ecótipos adaptados a diferentes con-
diciones climáticas o medios ecológicos, muy
difíciles de diferenciar en lo morfológico
(LAWRENCE, 1945; DAVY, 1980; véase tam-
bién DEYL, 1984, cuyas especies difieren "es-
pecially in ecology"). Entre las razas hay sin
duda algunas muy bien caracterizadas, tanto
como lo pueda estar laD. media.

En nuestra opinión, solo dos clasificaciones
resultan aceptables. Una de ellas consistiría
en adoptar un concepto muy restringido de
D. media, con el rango de especie, tal como
hace VIVANT (l.c). En este caso habría que
admitir que las plantas de caracteres interme-
dios con D. cespitosa se han originado por in-
trogresión. La otra posibilidad -que creemos
la más acertada, habida cuenta de la abundan-
cia de plantas con caracteres intermedios- se-
ría incluir/), media en D. cespitosa como una
subespecie más, siguiendo un criterio sinté-
tico análogo al de TZVELEV (1974) y CLARKE

(1978). Esta subordinación ya la propusieron
en su día RICHTER (1890), HUSNOT (1897) y
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ROUY (1913, subD. cespitosa subsp. juncea).
La planta en cuestión tendría por nombre co-
rrecto D. cespitosa subsp. media (Gouan)
K. Richt.

La alternativa que resta, una D. media de
delimitación amplia, que abarque gran parte
-si no todas- de las plantas de la Península
Ibérica (en particular a la£>. refracta), frente a
una D. cespitosa de circunscripción relativa-
mente pequeña, parece poco aceptable, a pe-
sar de tener todavía sus partidarios. Las dos
unidades que resultan en el rango de especie
serían prácticamente indiferenciables desde
un punto de vista morfológico; a no ser que se
limite tanto la circunscripción de D. cespitosa
que quede excluida de la Península Ibérica
(ver apartado siguiente) y se base la separa-
ción exclusivamente en caracteres anatómi-
cos, los cuales varían notablemente en el seno
de la D. cespitosa, s.l. Como única "diferen-
cia" quedaría la mayor o menor anchura y gra-
do de enrollamiento de la hoja. Pero la morfo-
logía externa de las hojas se modifica al pare-
cer por influencia del medio en que vive la
planta. Dice FREY (1984): "In culture leaves
of all the plants became long and flat".

La Aira subbiflora Lag.

LAGASCA (1805) describió simultáneamen-
te dos especies del género Aira, A. refracta y
A. subbiflora, basadas ambas en materiales
procedentes de varias localidades, dos de las
cuales son idénticas: "Torremocha", "circa
Legionem urbem". Posteriormente, J. GAY
(1858) aclararía que las peculiaridades mor-
fológicas que caracterizan a la segunda de
ellas se deben pura y simplemente a los estra-
gos de una enfermedad: una caries [Tilletia
caries (DC.) Tulasne]. Gay, que no parece ha-
ber conocido a la D. refracta, consideró a la
A. subbiflora como una simple deformación
de Aira media, opinión que ha prevalecido
hasta nuestros días (cf. CONERT, 1987). Sin
embargo, era lógico sospechar que una planta
enferma recolectada en los mismos lugares
que la D. refracta debía ser la misma cosa. El
estudio del material tipo de ambas especies
depositado en MA (figs. 1-2) confirma esta
sospecha -el de A. refracta no está anotado

por Lagasca y carece de localidad, por lo que
es un tanto dudoso-. Como únicas diferen-
cias se puede señalar que la A. refracta tiene
hojas internas de los renuevos algo más escle-
rificadas y arista inserta en general un poco
más abajo sobre la lema, diferencias estas que
no parecen de suficiente entidad -ver lo que
decimos más adelante sobre los caracteres
anatómicos- para mantener separadas ambas
plantas.

Como los dos nombres lagascanos tienen la
misma antigüedad se impone dar prioridad en
el rango específico al más usado, cosa que ha-
cemos aquí: Deschampsia refracta (Lag.)
Roem. & Schult. [sinónimo: D. subbiflora
(Lag.) Parí.]. Sin embargo este nombre tiene
pocas probabilidades de prosperar en el rango
de especie. En el subespecífico, Nyman, en
1882, dio la prioridad de forma absurda -no
desconocía el trabajo de Gay- al nombre ba-
sado en la planta enferma. Es necesario por
ello proponer la siguiente combinación.

Deschampsia cespitosa (L.) P. Beauv.,
Agrost: 91,160(1812)

subsp. subtriflora (Lag.) Ehr. Bayer & G. Ló-
pez, comb. nov.

• Aira subtriflora Lag. in Varied. Ci. 2(19):
39 (1805); Gen. Sp. Nov.: 3 (1816), bastón.

a A. media Gouan subsp. subtriflora (Lag.)
Nyman, Consp. Fl. Eur.: 808 (1882)

sD. subtriflora (Lag.) Parí., Fl. Palerm. 1:
101 (1845)

= Aira refracta Lag. in Varied. Ci. 2(19): 39
(1805); Gen. Sp. Nov.: 3 (1816)

• D. refracta (Lag.) Roem. & Schult., Syst.
Veg.2:687(1817)

• D. media subsp. refracta (Lag.) Paunero in
Anales Inst. Bot. Cavanilles 13:181 (1956)

sD. cespitosa subsp. refracta (Lag.) Caball.
in Anales Jard. Bot. Madrid 6(2): 508
(1946)

Ind. loe: "Legi prope Torremocha in Cas-
tella Nova; non procul ab Busdongo oppido in
montibus Legionensibus, et circa Legionem
urbem" [según Lagasca, Gen. Sp. Nov.: 3
(1816)].

Lectotypus: "Aira subtriflora Lag. / varie-
dades // La Gasca iter astur / en León y cerca
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Fig. l.-Posible material tipo de Aira refracta Lag. (MA 144900).
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Fig. 2.^Material tipo de Aira subtriflom Lag. [MA 144879 (1)].
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de arvas // Junio et Julio 1803"; "Aira triflora
// prope Torremocha in Alcarria et iuxta arbas
in astur. // Lagasca" [MA 144879 (1,2)]
[ejemplar central superior del duplicado (plie-
go 2). Designado en este trabajo].

La "D. cespitosa subsp. hispanica" Vivant

No nos parecía del todo claro el valor taxo-
nómico que se le puede atribuir en el género
Deschampsia a la disposición de la capa aba-
xial de esclerénquima de las hojas. ¿Justifica
por sí solo este carácter la creación de una su-
bespecie -o incluso de una especie (CERVI &
ROMO, 1981)- si no va correlacionado con un
área de distribución diferenciada y/o un com-
portamiento ecológico propio? Paunero en-
contró "toda una gama de transición" entre el
esclerénquima continuo y discontinuo en el
caso de D. flexuosa y D. stricta. DEVESA -in
DEVESA (ed.), 1991- escribe a propósito de la
D. cespitosa subsp. cespitosa: "esclerénqui-
ma discontinuo en la cara abaxial al menos en
las hojas caulinares" (lo que sugiere que el ca-
rácter puede variar incluso en un mismo pie
de planta). LÓPEZ & DEVESA (1991) y DEVESA
(1992) encuentran en efecto, en muestras sal-
mantinas de D. cespitosa, que la capa de es-
clerénquima puede ser continua en las hojas
básales y discontinua en las caulinares. En fin,
el mismo creador de la subespecie nos dice lo
siguiente: "Entre les trois autres sous-espéces
[alude a la D. cespitosa subsp. cespitosa,
subsp. hispanica y subsp. refracta] peuvent
s'observer des intermediarles embarrassants;
peut-étre conviendrait-il de ne leur donner
qu'une valeur de variété?" Plantas de este
grupo con capa continua de esclerénquima
abaxial no solo se han detectado en la Penín-
sula Iberica, sino también en Centroeuropa:
véase el corte de las hojas de la D. media sen-
su ZEMANN (1906), BUSCHMANN (1948) y Co-
NERT (1987), raza que posiblemente corres-
ponda a lo que Ascherson y Graebner deno-
minaron Aira cespitosa var. setifolia [D. me-
dia auct, non (Gouan) Roem. & Schult.].

Las D. cespitosa subsp. hispanica y subsp.
subbiflora (subsp. refracta) tienen un área
que se superpone en su mayor parte (cf. MO-
RENO SAIZ & SAINZ OLLERO, 1992). Existirían

las dos, de forma más o menos profusa, en de-
terminadas regiones, como por ejemplo en la
provincia de Segovia (R. García Ada, corn,
pers.). No tienen, pues, un área geográfica di-
ferenciada. Tampoco parecía que hubiera en-
tre ellas diferencias significativas en el com-
portamiento ecológico.

Los resultados de nuestras observaciones
anatómicas no puden ser más concluyentes e
indican que los caracteres derivados de la ana-
tomía foliar deben manejarse con mucha pre-
caución a la hora de establecer diferencias ta-
xonómicas en el grupo de la D. cespitosa. En
la gran mayoría de las plantas que hemos es-
tudiado se repite un mismo modelo de varia-
ción: las hojas básales externas de los renue-
vos tienen por lo general exclerénquima aba-
xial netamente dicontinuo, con núcleos de es-
clerénquima que coinciden con los valles y
los nervios (figs. 3, 6, 9, 12, 15); las internas
tienen habitualmente una capa de esclerén-
quima abaxial continua, de grosor casi unifor-
me, solo a veces algo más gruesa en los valles
o nervios (figs. 4,7,10,17); las hojas caulina-
res vuelven a tener esclerénquima disconti-
nuo y generalmente un número mayor de cos-
tillas adaxiales (fig. 5, 8,11). El mismo poli-
morfismo anatómico se aprecia en el abun-
dante material segoviano de R. García Ada,
en muchas otras muestras de herbario de pro-
cedencia ibérica diversa y en el material tipo
de Aira refracta Lag. (figs. 3-5) y de D. his-
panica var. iberica Cervi & Romo (MA
182544, figs. 6-8). Este modelo de variación
no es exclusivo de las plantas españolas; se
repite al menos en muestras francesas de
D. media -por ejemplo: Rosnay (Indre), leg.
Aristobile (MA 144887); S. Victoret (B. du
Rh.), leg. A. Autheman (MA 144888)- y tam-
bién de D. cespitosa, por ejemplo: Hérault,
Espinouse, leg. Soulié (MA 144907), planta
esta última que por la anchura de sus hojas
-de hasta 4 mm- y morfología de las espigui-
llas no puede confundirse con la D. media.

Existen también con frecuencia hojas de
tipo intermedio en cuanto a la distribución del
esclerénquima: con una capa no del todo con-
tinua o con núcleos más alargados que casi
llegan a tocarse. En el material tipo -isótipo
(MA 362608)- de D. cespitosa subsp. hispa-
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Figs. 3-5.-Corte de una hoja basal -externa (3) e interna (4) de los renuevos- y caulinar (5) del ira refracta Lag. (MA
144900). Figs. 6-8.-Corte de una hoja basal -externa (6) e interna (7) de los renuevos- y caulinar (8) de D. hispanica
var. iberica Cervi & Romo (MA 182544). Figs. 9-11 .-Corte de una hoja basal -externa (9) e interna (10) de los renue-
vos- y caulinar (11) de D. cespitosa subsp. hispanica Vivant (MA 362608).

nica Vivant (figs. 9-11) la mayoría de las ho-
jas básales extemas de los renuevos son de
tipo intermedio; solo alguna hoja aislada
muestra un esclerénquima claramente discon-
tinuo (fig. 9); las hojas caulinares (fig. 11) tie-
nen esclerénquima también discontinuo y
costillas más numerosas; como puede verse
en el dibujo, la forma de las costillas en estos
dos tipos de hojas es diferente de la rectangu-
lar que VIVANT (l.c.) considera característica
de la subespecie. En casos extremos, como el
anterior, casi todas las hojas básales pueden

llegar a tener esclerénquima continuo. O por
el contrario discontinuo, cosa esta última que
ocurre en el material tipo de la D. cespitosa
subsp. gredensis (figs. 12-14) y también en el
de la Aira subtriflora (figs. 15-16), si bien en
este último alguna de las hojas internas de los
renuevos llega a tener esclerénquima conti-
nuo (fig. 17). En material tipo de la D. media
subsp. masclansii Cervi & Romo (MA
153801), la mayoría de las hojas básales ex-
ternas de los renuevos tiene esclerénquima
continuo o de tipo intermedio, solo alguna lo
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muestra claramente discontinuo. Algo pareci-
do se aprecia en el tipo de la D. hispanica var.
burevana Cervi & Romo (MA 7811) en que
las hojas básales externas de los renuevos son
de tipo intermedio, con esclerénquima solo li-
geramente discontinuo.

Según se puede ver, los caracteres anatómi-
cos varían en un mismo pie de planta según la
edad y posición de las hojas, lo que sin duda
debe de tener cierto valor adaptativo: las hojas
de esclerénquima continuo tal vez sean más
adecuadas para sobrellevar los períodos secos
o de menor constancia de la humedad. El va-
lor taxonómico de la D. cespitosa subsp. his-
panica parece ser, pues, muy escaso. Solo se
podría aplicar el nombre a los extremos de va-
riación de laD. cespitosa subsp. subbiflora en
los que todas o casi todas las hojas básales tie-
nen esclerénquima discontinuo. El rango que
resultaría más adecuado para un taxon de es-
tas características probablemente es más el de
forma que el de variedad.

¿D. cespitosa subsp. cespitosa?

Hasta ahora nadie ha puesto en duda la pre-
sencia de la subespecie tipo de la£>. cespitosa
en la Península Ibérica. Sin embargo, los estu-
dios de anatomía publicados por ZEMANN

(1906), BUSCHMANN (1948), WEIHE & REESE

(1968) y CONERT (1987) inducen a pensar que
las D. cespitosa subsp. cespitosa centroeuro-
peas -con costillas adaxiales más o menos
triangulares y hacecillos vasculares más nu-
merosos- son algo distintas desde el punto de
vista anatómico de las españolas; cosa que ya
comenta PAUNERO (1956). También son dife-
rentes de las que dibuja VIVANT (1978) con
este nombre. La anatomía foliar de las plantas
ibéricas es más parecida a la de D. wibeliana
(Sonder) Parí., supuesto endemismo germano
(WEIHE & REESE, l.c; CONERT, l.c), al que

otros autores como CLARKE (1978,1980) con-
sideran como una subespecie más de D. cespi-
tosa. También KERGUÉLEN (1983) duda de
que algunas plantas francesas del Macizo
Central, con 2n = 52, puedan llevarse a la
D. cespitosa subsp. cespitosa, tal y como se
venía haciendo.

No sabemos que se haya tipificado el nom-

bre Aira cespitosa L. El tipo deberá ser en
todo caso del norte de Europa -Suecia, Lapo-
nia- o, con menos probabilidad, centroeuro-
peo. Las plantas suecas tienen hojas básales
mucho menos esclerificadas que las ibéricas.
Son bastante más parecidas anatómicamente
-por la forma de las costillas y disposición de
los hacecillos- a las centroeuropeas; como
ejemplo: Suecia, Nárke, Svennevad, leg.
G. Kaavstrud, MA 153798 (fig. 18). Por ello
cabe dudar en principio de la presencia de la
D. cespitosa, s. str., en la Península Iberica.
Sin embargo, como ya señalábamos antes, los
caracteres anatómicos son lo suficientemente
variables en el seno de la D. cespitosa, s.l.,
como para que se tomen con bastantes precau-
ciones a la hora de establecer diferencias ta-
xonómicas.

La D. cespitosa subsp. cespitosa, auct,
hisp., resulta muy difícil de diferenciar de la
D. cespitosa subsp. subtriflora. Tanto el tama-
ño de la planta como el número de costillas de
la cara adaxial de la hoja o el hecho de que és-
tas estén más o menos enrolladas -detalles
diagnósticos que utiliza VIVANT (l.c.)- pare-
cen ser caracteres bastante variables. En cuan-
to al esclerénquima, la planta que dibuja VI-
VANT (l.c.) con el nombre de D. cespitosa
subsp. cespitosa -De Pas, leg. Salcedo (MA
144901)- tiene también algunas de las hojas
básales internas con capa continua de escle-
rénquima (fig. 19). Responde bien, por tanto,
al modelo general de variación que comentá-
bamos antes. DEVESA -in DEVESA (ed.),
1991- utiliza caracteres completamente dife-
rentes para separar las plantas extremeñas a
las que llama/), cespitosa subsp. cespitosa de
la subsp. hispanica: longitud de la lígula, gra-
do de enrollamiento del limbo, tamaño de es-
piguillas y lemas. Es dudoso sin embargo que
estos caracteres, muy variables en laD. cespi-
tosa, s.l., permitan diferenciar otra cosa que
las poblaciones locales estudiadas por este au-
tor. Se necesita un estudio biométrico y anató-
mico más amplio y detallado para ver si se
pueden realmente separar en la Península Ibé-
rica razas con una cierta coherencia geográfi-
ca o ecológica. Con los datos de que dispone-
mos en este momento, hay que pensar que el
máximo rango taxonómico que cabe atribuir-
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le a lo que se viene denominando en España
D. cespitosa subsp. cespitosa sea el de varie-
dad (subordinada por supuesto a la/X cespito-
sa subsp. subtriflora).

La Deschampsia de la Sierra de Gredos

VIVANT (1978) considera a la raza de la
zona cacuminal de Gredos como la mejor in-
dividualizada de las que describe dentro de la
D. cespitosa. Sin embargo, sus diferencias
con la D. cespitosa subsp. subbiflora son de-
masiado poco consistentes como para atri-
buirle el rango de subespecie. Los pelos que
se aprecian en el haz de las hojas y que tanto
destaca Vivant existen también en el tipo de la
Aira subbiflora Lag. y parecen, por otro lado,
un carácter poco relevante: no se aprecian ya
en las plantas de Gredos estudiadas por DE-
VESA (1992) y sí existen en plantas del piso
inferior de la misma sierra -Hoyocasero
(Ávila)- que nos han suministrado nuestros
amigos M. Lucefio y P. Vargas. También se
observan en muchas otras plantas peninsula-
res. El material tipo de D. cespitosa subsp.
gredensis (MA 144838) muestra una anato-
mía de las hojas (figs. 12-14) con algo menos
de esclerénquima de lo normal en otras plan-
tas ibéricas que crecen a menor altitud: es dis-
continuo también en las hojas internas de los
renuevos (fig. 13-14) y a veces pueden llegar
a faltar los islotes de esclerénquima de los va-
lles. Pero, al igual que en los casos que co-
mentábamos con anterioridad, la distribución
de esclerénquima es bastante variable en una
misma planta. Una distribución de esclerén-
quima muy parecida la presenta, por otra
parte, el material tipo de Aira subbiflora
(figs. 15-16); aunque en este último pudimos
localizar al menos una hoja basal interna de
los renuevos con esclerénquima continuo
(fig. 17). La combinación D. hispanica subsp.
gredensis, propuesta por RIVAS MARTÍNEZ &
al. (1986), hace sospechar que también la
planta de Gredos puede llegar a tener a veces
hojas con esclerénquima continuo. Ello ocu-
rre desde luego en la planta de Hoyocasero
que mencionábamos antes, cuyas hojas son
idénticas desde el punto de vista anatómico a
las de la D. refracta: las externas de los re-

nuevos, con esclerénquima discontinuo; las
internas, con una banda continua más o me-
nos uniforme de esclerénquima; las caulina-
res, con esclerénquima de nuevo discontinuo
y con más -c. 11- costillas.

Las inflorescencias más o menos congestas
o coloreadas, que se han considerado típicas
de esta raza (VIVANT, l.c), se observan no
solo en otras plantas ibéricas no gredenses,
sino también en las de los Pirineos (ROMO,
1986), en las plantas árticas -D. brevifolia
(cf. KAWANO, 1963)- y en otras plantas de
montaña extraibéricas: las centroeuropeas
que se vienen denominando D. cespitosa
subsp. gaudinii K. Richt. (cf. CONERT, 1987),
las checas descritas como D. cespitosa subsp.
alpicola Chrtek & Jirásek (CHRTEK & Ji-
RÁSEK, 1965) y las polacas (montes Tatra y
Karkonosze) estudiadas por FREY (1984). To-
das ellas están caracterizadas, exactamente
igual que las de Gredos, por su "compact pa-
nicle, short leaves, and dark-brown or violet
spikelets" (FREY, l.c). Según concluye este
último autor, tras cultivo experimental y un
estudio biométrico, estas plantas no pueden
separarse consistentemente del grupo de las
que crecen a menor altitud: "Nevertheless, the
two groups are connected by many interme-
diate forms and there is no clear división bet-
ween them (fig. 4). Thus, it is better not to dis-
tinguish these types as sepárate taxa but to
consider them as two modifications -forest
and montane".

DEVESA -in DEVESA (ed.), 1991- se olvida
de la anatomía de la hoja al querer diferenciar
a la£>. cespitosa subsp. gredensis y recurre a
la inflorescencia apretada -carácter típico de
todas las razas de montaña, como acabamos
de comentar- y a la longitud la arista. Pero la
longitud de la arista no es un carácter al que
haya que dar demasiada importancia en la
D. cespitosa, s.l. (cf. LAWRENCE, 1945; FREY,
l.c); la arista puede incluso llegar a hacerse
rudimentaria o a faltar en algunas poblaciones
peninsulares. Las plantas de Hoyocasero, ya
comentadas, tienen el porte de laD. cespitosa
subsp. gredensis, pero inflorescencia menos
congesta y aristas más cortas o iguales que las
glumas. En las plantas de la Sierra de Guada-
rrama se observan también formas con aristas
que superan a las flores.
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Figs. 12-14.-Corte de una hoja basal extema (12) e interna (13-14) -13, parte media-inferior de la lámina; 14, parte su-
perior- de los renuevos deD. cespitosa subsp. gredensis Vivant (MA144838). Figs. 15-17.-Corte de una hoja basal ex-
terna (15) e internas (16-17) de los renuevos de Aira subtriflora Lag. (MA 144900). Fig. 18.-Corte de una hoja basal
interna de los renuevos de D. cespitosa (L.) P. Beauv, subsp. cespitosa (MA 153798). Fig. 19.-Corte de una hoja ba-
sal interna de los renuevos de D. cespitosa subsp. cespitosa sensu Vivant (MA 144901).

No es de extrañar después de lo dicho que
BUSCHMANN (in sched.), PAUNERO (1956) y
RIVAS MARTÍNEZ (1964) consideraran a la
planta de Gredos como una simple forma de la
D. refracta. También CERVI & ROMO (1981)
la subordinan a la misma planta. Puesto que el
rango de forma parece más adecuado reser-

varlo para variaciones ocasionales dentro de
una población, el de variedad nos parece el
más adecuado para la planta gredense. En este
rango es prioritario un nombre semiolvidado
que publicó FONT QUER en 1925. Ello no obs-
ta para admitir que en el seno de laZX cespito-
sa subsp. subtriflora se integran sin duda ra-
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zas -posibles ecótipos, como los detectados
por LAWRENCE (Le.)- de comportamiento
ecológico muy diferente: plantas capaces de
vivir tanto en suelos calizos de zonas más o
menos áridas, en altitudes medias, como en
las altas montañas silíceas (recuérdese el caso
parecido del Ranunculus gramineus). Pero es-
tas razas son indiferenciables desde el punto
de vista morfológico y, por tanto, no pueden
tener reconocimiento taxonómico. Esta plas-
ticidad fisiológica de la D. cespitosa subsp.
subbiflora no es, por otro lado, nada original:
la comparten la mayoría de las razas de
D. cespitosa (cf. DAVY, 1980).

Deschampsia cespitosa (L.) P. Beauv.
[subsp. subbiflora]

var. congesta (Font Quer) Ehr. Bayer & G.
López, comb. nov.

mAira media Gouan var. congesta ["codges-
ta"] Font Quer in Bol. Real Soc. Hist. Nat.
25:266 (1925), bastón.

• D. cespitosa f. congesta (Font Quer) Rivas
Mart, in Anales Inst Bot. Cavanilles 21(1):
296 (1964)

• D. media f. congesta (Font Quer) Paunero
in Anales Inst. Bot. Cavanilles 13: 181
(1956), comb. inval. [no se menciona el ba-
siónimo]

= £>. cespitosa subsp. gredensis Vivant in
Bull. Soc. Bot France 125:318(1978)

• D. hispanica subsp. gredensis (Vivant) Ri-
vas Mart., Fern. Gonz. & Sánchez Mata in
Opuse. Bot. Pharm. Complut. 2:108 (1986)

= Agrostis gredensis Gand. in Bull. Soc. Bot.
France 52:460 (1905)

• D. gredensis (Gand.) Castrov. in Anales
Jard. Bot. Madrid 39(1): 210 (1982)

Ind. loe: "Hab. in alpina regione, Sierra de
Gredos, 1. Barranco de las Pozas, dicto, ubi
Gros, d. 1 augustii 1924, legit".

Typus: Barranco de las Pozas, Gros (BC
67928) [n.v.].
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